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“Ninguna mujer tiene un 
orgasmo  

abrillantando el suelo de la 
cocina” 

 

 

Betty Friedan, psicóloga, ama de casa y escritora estadounidense, que con la 

obra “La mística de la feminidad consigue el Pulitzer en 1963. 

 

Betty Naomi Goldstein, 1921-2006, logra con su texto cambiar la vida de la 

mujer norteamericana. Su mensaje es tan claro como contundente: tener 

esposo e hijos no es todo a lo que las mujeres deben aspirar, ya que necesitan 

desarrollarse individualmente.   

Despedida del trabajo remunerado y dedicada al cuidado de la familia y a las 

tareas domésticas, mantiene un encuentro con antiguas compañeras de 

estudios que acaba resultando determinante para su futuro. A raíz de un 

encargo del Smith College sometió a sus compañeras a un minucioso 

cuestionario y descubrió que su insatisfacción con la vida que llevaba no era 

algo personal sino colectivo. 

Las conclusiones de este primer estudio, reflejaban la pérdida colectiva de 

identidad de las mujeres de su generación y la llevaron a iniciar un análisis de 

campo sobre el papel que, en la sociedad estadounidense de la posguerra y la 

guerra fría, se asignaba a las mujeres.  

El resultado no pudo ser mejor porque desembocó en la obra La mística de la 
feminidad, un exhaustivo análisis del rol de las mujeres de clase media 

“convertidas por la sociedad en amas de casa sin recursos propios”, que se  
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convirtió en un auténtico best-seller y puede decirse que marcó un antes y un 

después en la historia del siglo XX como referente indispensable para la 

configuración del movimiento feminista de la década de 1970. 

Es una de las fundadoras y primera presidente del NOW (National Organization 

for Woman), organización que reúne a un gran número de colectivos y grupos 

feministas de Estados Unidos. Desde las filas de esta organización defiende 

revolucionarias posturas en torno al aborto, el permiso de maternidad,  o la 

igualdad salarial entre hombres y mujeres.  

 

Mujer adelantada a su tiempo, nunca bajó la guardia en los problemas que 

siempre la preocuparon: la reestructuración de lo doméstico y familiar y la 

paridad económica y laboral entre hombres y mujeres, dos frentes en los que 

abrió brecha y que la convirtieron en la figura más emblemática del feminismo 

en una época, en la década de 1960, en la que mucho estaba por hacer 
 
 
 
 
 

“El peor enemigo de las mujeres es su abnegación” 
 

 
 

 

 


